
 

 

* Documento provisional 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Hacia la organización de la 

“Misión Madrid en los colegios” 
Plan Pastoral 2013-2014 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

“Para que el mundo crea  
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Este documento contiene: 
 
 
 
La Misión Madrid en los colegios 
 Plan pastoral 2013-2014: Un nuevo curso pastoral de la Misión Madrid 
 
 
Propuesta de la Delegación Episcopal de Enseñanza 
 Para que el mundo crea… Semana de la Fe (17-21 de febrero de 2014) 
 
 
1. Los objetivos de la Misión Madrid en los colegios 
 
 
2. Las acciones generales de la Misión Madrid en los colegios 
 Lunes. Fundamentos catequéticos y acción que se propone 
 Martes. Fundamentos catequéticos y acción que se propone 
 Miércoles. Fundamentos catequéticos y acción que se propone 
 Jueves. Fundamentos catequéticos y acción que se propone 
 Viernes. Fundamentos catequéticos y acciones que se proponen 
 
 
3. Las iniciativas propias de la Misión Madrid en los colegios 
 
 
4. Cómo participar en la Misión Madrid en los colegios 
 A. Participando en las acciones generales 
  Asistiendo 
  Conectándose 
 B. Participando en la jornada del viernes en la Catedral 
 C. Participando en la Semana de la Fe con iniciativas propias 
 
 
5. Y después de la Misión Madrid, queremos mantener la dinámica misionera 
 
 
Este es un documento en construcción y, a pesar de su carácter provisional, nos puede ayudar 
a presentar la Misión Madrid en los colegios y animar a la participación de toda la comunidad 
diocesana en la preparación del programa de la Semana de la Fe. 
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La Misión Madrid en los colegios 
 
 
 
 
 
 
 
 

Plan Pastoral 2013-2014 
Un nuevo curso pastoral de la Misión Madrid 

 
 
A la vista de los resultados pastorales y evangelizadores de la Misión Madrid 
en el curso pastoral que está terminando, se impone para el próximo curso la 
exigencia apostólica de una gran acción misionera en los colegios, que, 
como ya he anunciado a los directores de los mismos, tendrá lugar la semana 
del 17 al 23 de febrero. En los colegios de titularidad formalmente católica y en 
los que en su ideario se contemplan y aceptan los valores de la concepción 
cristiana de la vida o, al menos, están abiertos a la libertad de opciones 
cristianas en su comunidad educativa. También en los colegios de titularidad 
estatal-pública-, dentro de las posibilidades abiertas y garantizadas legalmente 
para el desarrollo de las clases de Religión y Moral católica y de sus 
actividades extraescolares. 
 
Es de desear que esta Misión Madrid pueda realizarse en estrecha cooperación 
entre los padres -la familia- y la parroquia, en cuyo territorio se encuentran los 
colegios, de modo que se salvaguarde la unidad pastoral que forman las 
diversas instituciones que conforman el ámbito educativo de los niños, 
adolescentes y jóvenes. Todos entendemos el inmenso valor y testimonio que 
se ofrece a las nuevas generaciones cuando la familia -los padres como 
primeros educadores- la parroquia y el colegio caminan juntos en un proyecto 
integral de educación. En este contexto de colaboración donde es inscribe el 
programa de Misión Madrid para el curso 2013-2014, bajo la responsabilidad 
de sus encargados diocesanos y en el ámbito de pastoral de los arciprestazgos 
y de las vicarías episcopales. 
 
Este programa incluirá el periodo y los contenidos del proceso de preparación y 
realización de la Misión en los colegios que puede concluir con una gran 
celebración litúrgica diocesana para dar gracias a Dios y pedirle que acreciente 
en nuestra comunidad diocesana el espíritu misionero. 
 
 

Cardenal-Arzobispo D. Antonio María Rouco Varela 
Servicio y testimonio de la Verdad: tareas pastorales siempre vivas. 

Plan pastoral de la Archidiócesis de Madrid 2013-2014 
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Propuesta de la Delegación Episcopal de Enseñanza 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Para que el mundo crea...   Semana de la Fe 
 

17-21 de febrero de 2014 
 
 
La Delegación Episcopal de Enseñanza, en el marco del Plan Pastoral 2013-
2014 de la Archidiócesis de Madrid, un nuevo curso para la Misión Madrid, 
presenta la Semana de la Fe como una de las acciones propuestas en dicho 
plan para los colegios1 y dirigida a los alumnos y alumnas de los centros de 
titularidad formalmente católica, en aquellos que en su ideario contemplan los 
valores cristianos y en los de titularidad pública –dentro de las posibilidades 
que permita la clase de Religión Católica–. 
 
Los objetivos de esta Semana de la Fe pretenden impulsar la exigencia 
apostólica de una gran acción misionera en los colegios, así propuesta por el 
Sr. Cardenal en su carta pastoral, a través de diversas iniciativas a las que 
puedan sumarse los centros educativos según sus posibilidades. 
 
Nos proponemos organizar un programa de actividades, algunas con carácter 
general, organizadas desde la pastoral educativa diocesana, y otras iniciativas 
más específicas, propuestas por los centros educativos, los arciprestazgos y 
las vicarías. 
 
Todas las acciones tendrán el objetivo de anunciar el Evangelio de 
Jesucristo de una manera más intensa en la vida cotidiana de los alumnos y 
las familias de nuestro contexto diocesano. 
 
Todas las acciones de la Semana de la Fe se enmarcarán en un itinerario 
pedagógico que recorre los cinco días:  
 

o el lunes de la Semana de la Fe nos proponemos intensificar el primer 
anuncio en toda la comunidad educativa, El Reino de Dios está cerca, 
convertíos y creed en el Evangelio (Mc 1, 15);  

 

                                                 
1
 Cardenal-Arzobispo D. Antonio María Rouco Varela, Servicio y testimonio de la Verdad: tareas 

pastorales siempre vivas. Plan pastoral de la Archidiócesis de Madrid 2013-2014. Página 12. 
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o el martes de la Semana de la Fe queremos invitar explícitamente a 
todos los alumnos de centros educativos al seguimiento de Cristo: Tú, 
sígueme (Jn 21, 22);  

 
o el miércoles de la Semana de la Fe nos proponemos, los que ya 

formamos la Iglesia, confirmar la fe en Jesucristo: Reunidos en mi 
nombre, allí estoy yo, en medio de vosotros (Mt 18, 20);  

 
o el jueves de la Semana de la Fe nos proporciona la oportunidad de 

testimoniar la fe de la Iglesia en la acción misionera y la caridad: Anda y 
haz tú lo mismo (Lc 10, 37);  

 
o y el viernes de la Semana de la Fe nos reuniremos en el nombre de 

Jesucristo en una gran celebración litúrgica diocesana para dar gracias a 
Dios y pedirle que acreciente en nuestra comunidad diocesana el 
espíritu misionero2: Haced esto en memoria mía (Lc 22, 19).  

 
En cada uno de estos cinco días de la Semana de la Fe se celebrará una 
actividad general en un colegio concreto y en la que se podrá participar, 
bien asistiendo con alumnos, bien conectando con la actividad por internet 
desde un aula o un centro educativo. 

 
 
Invitamos a todas las comunidades educativas, a los centros de titularidad 
formalmente católica, a aquellos que en su ideario se contemplan y se aceptan 
los valores de la concepción cristiana de la vida, a los profesores cristianos y 
de enseñanza religiosa escolar de centros estatales; invitamos a las 
parroquias, arciprestazgos y vicarías; invitamos a todas las comunidades 
religiosas a sumarse de alguna manera a alguna de estas acciones 
generales. 
 
 
Invitamos también a las comunidades educativas, a sus responsables, a los 
equipos de pastoral de los centros católicos, a los profesores de Religión, y a 
todos los que se quieran sumar a esta acción eclesial a proponer otras 
iniciativas que en este itinerario misionero puedan formar parte del 
programa de la Semana de la Fe en los colegios de Madrid. 
 
 
Invitamos especialmente a toda la comunidad educativa diocesana a 
participar activamente en la mañana del viernes, en la que esta Semana de 
la Fe concluirá, con un programa de fiesta y celebración en la Catedral de 
nuestra Archidiócesis presidida por el Sr Cardenal-Arzobispo de Madrid, D. 
Antonio María Rouco Varela. 
 
 

                                                 
2
  Cardenal-Arzobispo D. Antonio María Rouco Varela, Servicio y testimonio de la Verdad: tareas 

pastorales siempre vivas. Plan pastoral de la Archidiócesis de Madrid 2013-2014. Página 15. 
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1. Los objetivos de la Misión Madrid en los colegios 

 
 
 
La Misión Madrid en los colegios es una gran acción misionera en los 
colegios que tendrá lugar la semana del 17 al 21 de febrero de 2014.  
 
 
Nos proponemos organizar un programa de actividades, algunas con 
carácter general, organizadas desde la pastoral educativa diocesana, y otras 
iniciativas más específicas, propuestas por los centros educativos, los 
profesores de Religión Católica, los arciprestazgos y las vicarías. 
 
 
Todas las acciones tienen el objetivo general de anunciar el Evangelio de 
Jesucristo de una manera más intensa en la vida cotidiana de los alumnos y 
las familias. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Los centros educativos, los profesores cristianos y de Religión Católica, 
las parroquias, arciprestazgos y vicarías podrán sumarse bien a las 
actividades generales, bien proponiendo nuevas iniciativas, 
cumplimentando las fichas que se adjuntan al final de este documento y 
enviándolas a la Delegación Episcopal de Enseñanza.  
 
 
Los centros educativos que se sumen a las acciones generales aparecerán en 
el programa oficial de Semana de la Fe en el listado de los que realizan la 
actividad propuesta para cada uno de los días.  
 
Las iniciativas propias que se propongan por parte de las Vicarías, 
arciprestazgos, parroquias, centros educativos y profesores cristianos y de 
Religión Católica en centros estatales formarán parte también del programa 
oficial de la Semana de la Fe. 
 
El plazo para participar en la Semana de la Fe se abre el domingo, 1 de 
noviembre, y se cierra el domingo, 14 de diciembre. 
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2. Las acciones generales de la Misión Madrid en los colegios 

 
 
 
Las acciones generales del programa de la Semana de la Fe, con el objetivo 
de anunciar la fe en Jesucristo en nuestras comunidades educativas, son 
impulsadas por los responsables de la pastoral educativa en la diócesis de 
Madrid y se enmarcan en un itinerario pedagógico misionero que recorre los 
cinco días de la Misión Madrid en los colegios. 
 

o el lunes de la Semana de la Fe,  
El Reino de Dios está cerca, convertíos y creed en el Evangelio (Mc 1, 15);  
 
o el martes de la Semana de la Fe,  
Tú, sígueme (Jn 21, 22);  
 
o el miércoles de la Semana de la Fe,  
Reunidos en mi nombre, allí estoy yo, en medio de vosotros (Mt 18, 20);  
 
o el jueves de la Semana de la Fe,  
Anda y haz tú lo mismo (Lc 10, 37);  
 
o y el viernes de la Semana de la Fe,  
Haced esto en memoria mía (Lc 22, 19).  

 
 
 
 
 
 
 
A continuación presentamos algunos fundamentos catequéticos de cada 
uno de estos cinco días y la actividad general que se propone para cada día. 
Las actividades serán a las 12 horas y serán retransmitidas por internet para 
poder seguirlas desde otros lugares. Su duración será aproximadamente de 
una hora como máximo. Y quedarán grabadas disponibles en Internet para 
poder utilizarlas en otros momentos. 
 
Son apuntes todavía provisionales, pero creemos que pueden ayudarnos a vivir 
más profundamente la Semana de la Fe y a orientar las iniciativas propias que 
surjan en diversos contextos eclesiales. 
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Lunes. Fundamentos catequéticos 
 
 
El Reino de Dios está cerca, convertíos y creed en el Evangelio 

(Mc 1, 15)  

 

En el origen de la misión evangelizadora de la Iglesia siempre se encuentra el 
anuncio inicial del Evangelio: el anuncio con obras y palabras del 
acontecimiento salvador de Jesucristo por el que Dios manifiesta su cercanía al 
hombre y le introduce a participar de su amor. En la Iglesia no todo es primer 
anuncio, pero sin la fe que suscita en los oyentes la propuesta de esa buena 
noticia, estos difícilmente podrán reconocer en el resto de las mediaciones 
eclesiales la comunicación divina y la gracia que brota de su amor. 

 

El lugar propio del primer anuncio es la cotidianidad de la vida, allí donde un 
cristiano comparte preocupaciones, anhelos y destino con sus familiares, 
amigos, vecinos y compañeros. En realidad, en virtud del bautismo, cualquier 
cristiano está preparado para testimoniar y anunciar su fe en Jesucristo. Su 
experiencia de fe, madurada en la comunidad cristiana, y la gracia recibida en 
los sacramentos le capacitan para ser testigo del Evangelio y poder anunciarlo 
de una manera significativa a aquellos con los que comparte la vida.  

 

También las comunidades cristianas, sean cual sea su expresión (parroquia, 
colegios católicos, asociaciones…), son ámbitos en donde anunciar y proponer 
la fe en Jesucristo. Muchos de los que por diversas motivaciones se acercan a 
ella no han oído hablar del Evangelio y si lo han oído no les ha llevado a 
encontrarse con Jesús. Los miembros de esas comunidades cristianas, en 
nuestro caso de las comunidades educativas, deben estar atentas a esas 
personas que no conocen a Jesús y, a través de la convivencia con ellos, el 
testimonio y el diálogo, tener el arrojo de anunciarles de qué modo el amor de 
Dios les alcanza, les libera y les llama a ser felices participando, en la Iglesia, 
de la relación filial que Jesús mantiene consu Padre, Dios. 

 

El primer anuncio tiene un objetivo cierto: ayudar a la persona a que reconozca 
la cercanía de Jesús, se abra a su amor y se confíe a él para cumplir, de este 
modo, sus anhelos más profundos. El primer anuncio no es mera información, 
es interpelación, es llamada para que los interlocutores tomen una decisión 
favorable hacia el Dios que en su vida sale a su encuentro en la pascua de su 
Hijo Jesús. Si acogen el anuncio se podrán encontrar con Jesucristo y su vida 
cambiará; si no lo reciben el anuncio no terminará de tener significado, pero en 
cualquier caso habrán recibido una oferta de libertad. El anuncio nunca se 
impone, es siempre un servicio a la acción graciosa de Dios y un estímulo a la 
libertad de nuestros interlocutores. 

 

Es cierto que, en nuestros colegios, muchos alumnos son ya creyentes. Sus 
padres han elegido nuestro servicio escolar justamente porque quieren 
apuntalar la educación cristiana que llevan con sus hijos en casa. Daría la 



 

 9 

impresión que para esos niños y sus familias no haría falta el primer anuncio y 
que este le tuviéramos que circunscribir a aquellos que no han recibido la fe. 
Nada más lejos de la realidad.  

 

Teniendo en cuenta que el primer anuncio se centra en lo que es lo nuclear en 
la fe, en aquello que otorga sentido al conjunto del mensaje cristiano y tiene 
capacidad de reactivarlo como vida de gracia, la propuesta de la Delegación 
Episcopal de Enseñanza es que anunciemos a toda la comunidad educativa la 
victoria de Cristo sobre todo lo que esclaviza al hombre. Para los no creyentes 
este primer anuncio será la ocasión de mostrarles, quizás por primera vez, que 
Dios les ama y que pueden ser felices dejando que entre en sus vidas. Y para 
los que ya creen, este anuncio de lo nuclear del Evangelio les ayudará a 
reactivar una fe que siempre necesita ser revitalizada por la gracia.  

No podemos terminar esta introducción sin indicar que el esfuerzo que nuestras 
comunidades cristianas hagan por anunciar a Jesucristo no solo redundará en 
beneficio de los destinatarios, sino que también fortalecerá el compromiso 
misionero de nuestros colegios y nos ayudará a verificar hasta qué punto el 
anuncio de Jesucristo mantiene el poder de la gracia capaz de transformar la 
vida. 

 
 
 
 
 
 

Acción general que se propone. Colegio Pureza de María. 
 
 
En primer lugar se propone realizar en todo el colegio un Buenos días con el 
lema: El Reino de Dios está cerca.  
Pendiente de realizar… 
 
 
En segundo lugar, la acción que se trabaja, provisionalmente todavía, está 
centrada en alumnos de 5º y 6º de Educación Primaria, también de 1º de 
Secundaria Obligatoria, y realizarán cruces de fieltro para regalar en el 
entorno colegial. 
La intención es que estos alumnos puedan salir del colegio y entregar la cruz, 
junto con un mensaje del Evangelio, a la gente de la calle o en el caso de que 
algún colegio viniera poder regalarla a otros niños. De esta manera trabajar con 
ellos el que la fe es un regalo que Dios nos ha hecho y que estamos llamados a 
compartirlo. Regalando una frase del Evangelio anunciamos el mensaje de 
Jesús. Se pueden trabajar desde la clase de Religión las distintas frases para 
que ellos sepan dar también razón de su fe y convertirse en anunciadores del 
Evangelio. 
 
 
En tercer lugar se propone una acción para alumnos de Secundaria: 
Un grupo de alumnos crea una canción sobre lo que supone creer en Jesús 
para un joven y cómo podemos anunciarlo. La aprenderemos. Planteamos la 
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posibilidad de poder elaborar una coreografía y en un momento del día que 
todo el colegio la cante y baile en el patio.  
 
 
Y en cuarto lugar también queremos trabajar una acción para las familias:  
A salida del horario escolar, a las 16,30 horas, antes de que recojan a los 
alumnos, haremos un rato de oración. En ese rato de oración a las familias les 
entregaremos el CREDO. En la oración les invitaremos a escribir una bendición 
sobre sus hogares pidiendo la fe para sus familias. 
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Martes. Fundamentos catequéticos 
 
 
Tú, sígueme 

(Jn 21,22) 

 
 
Después de conocer a Jesús nadie se queda indiferente. Quienes se 
acercaban a él, quedaban admirados de cómo hablaba de Dios, de su manera 
de tratar a todas las personas para convencerlas de que Dios es su Padre, de 
los gestos que tenía para hacer ver la misericordia y la ternura de Dios. Pero 
todos no tenían los mismos sentimientos. Sus enemigos le espiaban para 
ponerle trampas, Herodes le buscaba  como si fuera un entretenimiento, otros 
le buscaban porque tenían fe en que los podría curar de sus enfermedades.  
 
Siempre ha habido muchas personas que se han sentido atraídas por Jesús, 
por su misterio, y han querido conocerlo más de cerca. “La gente se agolpaba 
en torno a él para oír la palabra de Dios” (Lc 5,1). Hay quien quiere conocer a 
Jesús a través de sus amigos, como “unos griegos, que acercándose a Felipe, 
le rogaban: Señor, queremos ver a Jesús” (Jn 12, 21). Zaqueo, a pesar de ser 
un hombre importante, no le importa correr y subirse a un árbol para ver pasar 
a Jesús… 
 
Jesús busca a todos, por ejemplo a Zaqueo: Jesús iba atravesando Jericó 
hasta que llegó a donde estaba Zaqueo y le pidió que le invitara a su casa; en 
realidad era Jesús quien andaba buscando a Zaqueo (cf.  Lc 19, 1-10). Busca 
también a los que no se lo esperan: “Vio a un hombre llamado Mateo sentado 
al mostrador de los impuestos, y le dijo: Sígueme. Él se levantó y lo siguió” (Mt  
9,9). Algunos, después de empezar a seguir a Jesús, desisten: “El joven se fue 
triste, porque era muy rico” (Mt 19,22). Jesús llama a los que están cansados y 
agobiados: “Yo os aliviaré… Encontraréis descanso para vuestras almas” (Mt 
11,28-29). 
 
Hoy Jesús sigue buscando, llamando, ofreciéndose a todos en la Iglesia, que 
es la comunidad de sus testigos. (“El fin definitivo de la catequesis es poner a 
uno no sólo en contacto, sino en comunión, en intimidad con Jesucristo: sólo él 
puede conducirnos al amor del Padre en el Espíritu y hacernos partícipes de la 
vida de la Santísima Trinidad” Catechesi Tradendae, 5). 
 
Hoy Jesús sigue enseñando, revelándose a sí mismo y revelando al Padre. Y 
mostrándonos  también a nosotros mismos quiénes somos y a qué estamos 
llamados. “Yo soy el camino y la verdad y la vida” (Jn 14,6). “Yo soy la luz del 
mundo; el que me sigue no camina en tinieblas, sino que tendrá la luz de la 
vida” (Jn 8,12). “El que tenga sed, que venga a mí y beba” (Jn 7,37). 
 
El discípulo se va dejando enseñar por Jesús, que es el único Maestro. 
Fiándose de él, creyendo en él, aprende, por la práctica, a vivir su misma vida. 
Aprende a ver las cosas como él las ve: la fe del centurión (cf. Lc 7,9), la 
generosidad de la viuda (cf. Lc 21,3). Aprende a dirigirse a Dios con la 
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obediencia y la confianza de un hijo (cf. Lc 11,2). Aprende a no idolatrar el 
dinero (“no podéis servir a dos señores”), a perdonar setenta veces siete, a 
pedir perdón con sinceridad. Aprende a servir como lo hizo él, que es el Señor 
y el Maestro: se quitó el manto, se ató una toalla a la cintura y su puso a lavar 
los pies a los suyos. Y así va experimentando la dicha y la gloria que Jesús 
mismo prometió a los que siguieran su ejemplo. 
 
La última “lección” la dio con su Muerte. En Jesús Dios quiso demostrarnos el 
amor que nos tenía: “Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único 
para que no perezca ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida 
eterna” (Jn  3, 16). Jesús dio su vida sin que nadie le obligara para cumplir 
amorosamente el designio salvador del Padre. 
 
La Muerte de Jesús es el triunfo completo y definitivo del amor de Dios. Es más 
fuerte que la muerte. Por eso el Hijo de Dios hecho hombre, muerto por 
nuestros pecados para demostrar el amor que Dios nos tiene aunque seamos 
pecadores, ha resucitado. Jesucristo ha vencido al mundo y vive para siempre. 
 
Por eso ahora nos busca y nos llama a nosotros, y nos da su Espíritu para que, 
si queremos, podamos responderle, dejarnos transformar (como nacer otra 
vez), vivir su vida y contar a todos lo que nos pasa. 
 
 
 
 
 
 
 
 

Acción general que se propone. Colegio Tajamar 
 
 
Se puede llevar a cabo en el salón de actos del Colegio Tajamar. Pueden 
asistir profesores con sus alumnos de los colegios que lo deseen. Puede 
retransmitirse por streaming. 
 
Se proponen tres bloques de 15 minutos cada uno, con la siguiente estructura: 
 

1. Presentación en un vídeo corto del motivo de la exposición (se colgarán 
en internet para que queden a disposición de los colegios). 

 
2. Mesa redonda con intervención de algunos protagonistas del vídeo 

contando su experiencia y contestando a las preguntas que el público 
formule sobre el tema. 

 
3. Relato de conclusiones y presentación del siguiente bloque. 

 
Al finalizar los tres bloques se dará la oportunidad a los participantes y público 
que lo desee de pasar a adorar durante un breve espacio de tiempo al 
Santísimo expuesto en la capilla, para que sirva de experiencia práctica de lo 
que supone creer, conocer y seguir al Señor.  



 

 13 

 
 
PRIMER BLOQUE: Queremos conocerLe 

• Ante los interrogantes de la vida busco respuesta. 
• He oído el anuncio sobre Jesús, Dios y Hombre. 
• Quiero conocerLe:  

• Entro en su perfil, que es el Evangelio 
• Veo sus obras y sus enseñanzas 
• Jesús me habla personalmente: Escuchar la Palabra 
• Quedo asombrado: me dice que perdone a los enemigos, que 

Dios me ama, que ha muerto por mí, que ha resucitado… 
• Hay cosas que no entiendo… 
• Necesito que me las expliquen 

o ¿El qué? La Palabra 
o ¿Cómo? Con la Catequesis 
o ¿Quién? La Iglesia 
o ¿Cuándo? Jesús siempre me llama 

 
 
FRASE: 
“Queridos jóvenes, ¡id con confianza al encuentro de Jesús! y, como los nuevos 
santos, ¡no tengáis miedo de hablar de Él! pues Cristo es la respuesta 
verdadera a todas las preguntas sobre el hombre y su destino”. 
(Juan Pablo II. Jornada de la Juventud, Cuatro Vientos 2003) 
 
TESTIMONIO: 
 San Agustín buscando la verdad 
 
IMÁGENES 
 Cruz de los jóvenes 
 Cristo redentor de Río 
 
 
 
SEGUNDO BLOQUE: Venimos a adorarLe 

• Conozco personajes históricos: Platón, Atila, Napoleón… ¡Cristo! 
• Pero con Jesús experimento la necesidad de escuchar lo que dice, 

hablar con Él, ser su amigo, amarle. 
• Cristo me da la fuerza (gracia) para vivir la vida que me propone. 

• En la Eucaristía me encuentro con Jesús: silencio, adoración, 
oración 

• La Eucaristía me da alegría y paz 
• Recibí el bautismo de pequeño… ¿y ahora qué? 
• Recibí quizás la primera comunión (incluso la confirmación)… ¿y 

ahora qué quieres de mí? 
• Me  esperas en los sacramentos 
• Pero la Vida de la gracia me llega por la Iglesia 
• Vivir mi fe en la Iglesia, en mi comunidad 
• Tener fe supone vivir la fe, celebrarla y testimoniarla 
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FRASE: 
“Tú, yo, ¿adoramos al Señor? ¿Acudimos a Dios sólo para pedir, para 
agradecer, o nos dirigimos a él también para adorarlo?” 
 (Papa Francisco. San Pablo Extramuros. Abril 2013) 
 
TESTIMONIO 
 La vocación del Papa Francisco cuando entra a confesarse con 17 años. 
 
IMÁGENES 
 Parque del Perdón (JMJ Madrid 2011). 
 Carpa Eucarística (JMJ Colonia 2005 o Madrid 2011) 
 Momento de adoración en la Vigilia (Cuatro Vientos 2011 o Río 2013). 
 
 
 
TERCER BLOQUE: Queremos anunciarLe 

• Veo a los cristianos tan contentos y felices, ¡y sé que tienen problemas, 
como todos! que quiero ser así… ¡contarme cómo es posible! 

• Cristo me da la fuerza (gracia) para vivir la vida que me propone. 
• En la Eucaristía me encuentro con Jesús: silencio, adoración, 

oración 
• La Eucaristía me da alegría y paz 
• Recibí el bautismo de pequeño… ¿y ahora qué? 
• Recibí quizás la primera comunión… ¿y ahora qué quieres de mí? 

¿te he recibido más veces? 
• Me  esperas en los sacramentos 
• Decido vivir mi fe de verdad: 

o Pensar cómo influye en mí el Bautismo que recibí 
o Meditar en la Confirmación 
o Vivir la Eucaristía 
o Prepararme con la Confesión 

• Pensar cómo voy a acercar a mis amigos a Jesús 
• Presentarles la alegría de la fe 

 
FRASE: 
 “¡Hagan lío! ¡Quiero que hagan lío…!” 
 “No balconeen la vida! ¡Métanse en ella!” 
 (Papa Francisco. JMJ, Río 2013) 
 
TESTIMONIO 
 San Pablo predicando en Atenas 
 El Papa Francisco en twiter 
 
IMÁGENES 
 Jóvenes cantando en la JMJ 
 El momento de la comunión en la JMJ 
 Unos jóvenes hablando con sus amigos en la universidad 
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Miércoles. Fundamentos catequéticos 
 
 
Reunidos en mi nombre, allí estoy yo, en medio de vosotros 

(Mt 18, 20) 

Miércoles 

 
El ser humano, al igual que la creación, no ha sido pensado como suma de 
individuos aislados que tan solo se juntan para sobrevivir o solucionar más 
fácilmente los problemas comunes; hemos sido creados para la comunión, para 
que, siendo muchos y muy diferentes, seamos un solo cuerpo, una sola familia, 
un solo pueblo, una sola edificación, una sola casa. 
 
Ese es el designio primero de Dios, su plan pensado desde siempre, y eso es 
también lo que la Biblia nos quiere comunicar cuando en el libro del Génesis 
nos habla de que toda la humanidad procede de uno solo (Adán), o, mejor 
dicho, de una pareja primordial: Adán y Eva. E igualmente esto es lo que se 
nos quiere recordar cuando el Apocalipsis nos describe la meta de la 
humanidad, hablándonos de esa Jerusalén en la que ya no habrá ni muerte ni 
duelo ni llanto ni dolor, y en la que serán reunidas todas las naciones y reyes 
de la tierra (cf. Apo 21,4.24). 
 
Pues bien, desde su comienzo hasta su fin, la historia de la salvación pone de 
manifiesto algo que el concilio Vaticano II resumió con esta frase: «Quiso Dios 
salvar y santificar a los hombres no individual y aisladamente, sin conexión de 
los unos con los otros, sino constituyéndolos en un pueblo que le buscara en 
verdad y que le sirviera con una vida santa» (LG 9). 
 
La Iglesia, por tanto, responde al proyecto eterno de Dios —su designio 
amoroso— para con el hombre y para con toda la creación. El problema es que 
los hombres, desde un principio, decidieron dar la espalda al Creador, lo que 
trajo consigo que se rompiera la relación no solo con Dios, que les había dado 
la vida, sino también que se rompiera la relación de amor y de confianza mutua 
que existía entre ellos. Y, a partir de ese momento, en vez de ver al otro como 
hermano, la envidia, les llevó a verlo como enemigo. Sin embargo, Dios quiso 
recomponer la humanidad dividida y rota, tal y como se manifestó en Babel, 
llamando a un hombre, Abrahán, para que en él fueran bendecidas todas las 
naciones de la tierra. Con Abrahán comenzó la historia de un pueblo de 
redimidos, un pueblo de hermanos, que deberían caminar juntos para llegar así 
a la tierra prometida. 
 
Mas, aquel pueblo, imagen de hasta qué punto el corazón de todo hombre está 
afectado por la realidad del pecado, era un pueblo de dura cerviz, un pueblo 
rebelde, que una y otra vez se alejaba de los caminos de su Señor. Y, para 
manifestarnos todo su amor y misericordia, Dios, que es comunión de 
Personas, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos envió a su propio Hijo para 
reconducir la historia de los hombres al camino que había sido pensado desde 
siempre: el camino de la comunión, del amor y de la paz. 
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Jesús, verdadero Dios y verdadero hombre, vino a reunir todo aquello que el 
pecado había dividido, vino a unir a los hombres con Dios y a los hombres 
entre sí. Por eso, durante su vida pública, llamando a los discípulos y apóstoles 
a estar con él y junto a él, comenzó a formar un nuevo pueblo, una nueva 
familia. Predicando el amor a los enemigos, el perdón de las ofensas e 
invitando a los suyos a superar la justicia del ojo por ojo y diente por diente, 
puso las bases para edificar y construir una humanidad nueva, una sociedad 
nueva, un mundo en el que sea posible la fraternidad para la que los hombres 
fuimos creados y que es la meta de nuestra existencia. Pero, sobre todo, 
Jesús, obediente a la voluntad del Padre, al morir en la cruz quiso destruir de 
una vez para siempre el muro que separaba y dividía a los hombres: el odio; y 
creó en él una humanidad reconciliada en la que ya no hay ninguna división 
entre esclavos y libres, judíos y gentiles, hombres y mujeres, porque todos son 
ya uno solo. 
 
A este nuevo pueblo que Jesús congregó, a esta humanidad nueva fundada en 
la carne de Cristo, se entra por el bautismo; es decir, se entra si de verdad 
creemos y profesamos que Jesús es el Hijo de Padre, el que nació por obra y 
gracia del Espíritu Santo, y que murió y resucitó para destruir el pecado y 
hacernos nacer de nuevo a la vida que dura para siempre. La vida de los que 
se reconocen como hermanos, pues son hijos de un mismo Padre; miembros 
los unos de los otros ya que son miembros de Cristo, y porque han recibido el 
mismo y único Espíritu, el Espíritu del Padre y del Hijo. Y la Iglesia, fiel al 
mandato que Jesús dejó a los suyos antes de subir a los cielos, no deja de 
invitar a todos y cada uno de los hombres a que crean y a que se bauticen para 
que entren así a formar parte del grupo de los redimidos. 
 
En definitiva, para esto existe la Iglesia: para que se cumpla el plan pensado 
por Dios desde que decidió crear el mundo y a los hombres. Y la Iglesia, es 
decir, el grupo de los que por la fe y por el bautismo se han incorporado a 
Cristo, no tiene otra misión sino la de servir al plan de Dios y ser, en medio de 
los hombres, «como un signo, instrumento y sacramento, de la comunión 
íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano» (LG 1). 
 
 
 
 
 
 

Acción general que se propone. Colegio San Bernardo. 
 
 
DÍA DE LA COMUNIÓN ECLESIAL 
El Colegio San Bernardo propone para el día de la Comunión Eclesial una 
actividad simultánea e interactiva entre los diferentes centros abiertos a la 
libertad de opciones cristianas en su comunidad educativa. 
La actividad se centrará en tres pilares: 
*La Comunión Eclesial. (Primaria y ESO) 
*La Confianza en Dios y los pastores de la Iglesia. (ESO y Bachiller) 
*La Oración. (Infantil y Primaria) 
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Esta parte de un marco teórico a través de una exposición interactiva 
digitalizada (Prezi o PDF) donde se tratan los tres puntos antes mencionados 
y dirigido a los diferentes niveles educativos. 
 
Prezi es una aplicación multimedia para la creación de presentaciones similar a 
Microsoft Office pero de manera dinámica y original que se puede compartir a 
través de la web. Su  principal característica es la posibilidad de organizar la 
información en forma de un esquema y exponerlo con libertad  pudiendo 
acceder a cualquier contenido con sólo clicar. 
 
Como conclusión se generará un blog en el que cada centro expondrá en 
forma de tablón interactivo (Lino-it) las acciones, imágenes, comentarios, 
pensamientos e ideas a los que cada curso y centro ha llegado. Con la finalidad 
de que toda la Comunidad Educativa podamos compartir nuestras reflexiones y 
experiencias de FE. 
 
Lino-it es una aplicación que permite crear murales o 
corcheras online pudiendo visualizarlas a través de un navegador desde 
cualquier equipo con conexión a internet. Es una herramienta que nos 
proporciona esta funcionalidad, además de poder publicar en nuestra corchera 
virtual fotos, vídeos y URL`s con comentarios y posibilidad de envío a nuestros 
grupos, tanto de manera pública como privada. 
 
Siguiendo esta línea, tendremos un acto Litúrgico con la Exposición del 
Santísimo y la Celebración de la Palabra (con testimonios de jóvenes), 
que tendrá lugar en la Parroquia de San Fulgencio como signo de 
Comunión y así todos seamos una sola familia, un solo pueblo y una sola 
casa. Manifestando la unidad de la Iglesia a través de su Comunidad 
Educativa que es testigo y testimonio de ello. 
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Jueves. Fundamentos catequéticos 
 
 
Anda y haz tú lo mismo 

(Lc 10, 37) 

 
 
El cristiano, reconociendo en la fe su nueva dignidad, es llamado a llevar en 
adelante una vida digna del Evangelio de Cristo. Por los sacramentos y la 
oración recibe la gracia de Cristo y los dones de su Espíritu que le capacitan 
para ello. Siguiendo a Cristo, y en unión con él, el cristiano puede ser imitador 
de Dios conformando sus pensamientos, sus palabras y sus acciones con los 
sentimientos que tuvo Cristo y siguiendo sus ejemplos.  
 
La fe crece cuando se vive como experiencia de un amor que se recibe y se 
comunica como experiencia de gracia y de amor. Amar a Dios es la respuesta 
al amor de quien nos amó primero, y ese amor, como nos dice la Escritura, 
lleva necesariamente al amor al prójimo que es también amado por Dios. 
“Quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve. 
Y hemos recibido de él este mandamiento: quien ama a Dios, ame también a 
su hermano” (1 Jn 4, 20-21). 
 
Por tanto, el compromiso cristiano responde y corresponde al hacer, hablar y 
amar previos de Dios. Dicho compromiso es un acto de responsabilidad ante 
Dios y de corresponsabilidad con el prójimo. En consecuencia, se vive en 
agradecimiento hacia Dios y en servicio al prójimo. No se puede amar a Dios, 
Padre de todos los hombres, si nos negamos a amarlo en su más viva imagen 
y en el lugar o sacramento en el que Él se hace más carnalmente presente. 
 
El amor al prójimo, enraizado en el amor a Dios, es ante todo una tarea para 
cada fiel, pero lo es también para toda la comunidad eclesial -y esto en todas 
sus dimensiones- desde la Iglesia particular hasta abarcar la Iglesia universal. 
La Iglesia no puede descuidar el servicio de la caridad, como no puede omitir 
los sacramentos y la Palabra, pues pertenece a su naturaleza y es 
manifestación irrenunciable de su propia esencia. 
 
Según el modelo expuesto en la parábola del buen samaritano, la caridad 
cristiana es ante todo la respuesta a una necesidad inmediata en una 
determinada situación: los hambrientos han de ser saciados, los desnudos 
vestidos, los enfermos atendidos para que se recuperen, los prisioneros 
visitados, pues el mismo Cristo nos ha dicho “que cada vez que lo hicisteis con 
uno de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis” (Mt 25, 40). 
 
El programa del cristiano, que no es otro que el programa de Jesús, el 
programa del buen samaritano, es un “corazón que ve”. Este corazón ve dónde 
se necesita amor y actúa en consecuencia. La práctica de la caridad en la 
Iglesia exige creyentes que se dejen guiar por la fe que actúa por el amor (Ga 
5, 6), personas movidas ante todo por el amor de Cristo, personas cuyo 
corazón ha sido conquistado por Cristo con su amor, despertando en ellos el 
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amor al prójimo. “Porque nos apremia el amor de Cristo” (2 Cor 5, 14), el 
darnos cuenta de que, en Él, Dios mismo se ha entregado por nosotros hasta la 
muerte, tiene que llevarnos a vivir no ya para nosotros mismos, sino para Él y, 
con Él, para los demás. Quien ama a Cristo ama a la Iglesia y quiere que ésta 
sea cada vez más expresión e instrumento del amor que proviene de Él. 
 
Por ello, las palabras del apóstol Santiago: “De qué le sirve a uno, hermano, 
decir que tiene fe, si no tiene obras? ¿Podrá acaso salvarlo esa fe?” (St 2, 14) 
serán siempre una clara llamada de atención a todo cristiano cuya fe no se 
traduce en caridad, quedándose en el ámbito privado, sin ninguna 
consecuencia exterior. La fe sin la caridad no da fruto, y la caridad sin la fe 
sería un sentimiento a merced de la duda. La fe y el amor se necesitan 
mutuamente, de modo que una permite a la otra seguir su camino. Es la fe la 
que nos permite reconocer a Cristo, y es su mismo amor el que impulsa a 
socorrerlo cada vez que se hace nuestro prójimo en el camino de la vida.  
 
 
 

Acción general que se propone 
Colegio Salesianos Carabanchel 
 
RUTA de la CARIDAD CRISTIANA 
 
Objetivo: 

- Reflexionar/mostrar a los alumnos y posibles participantes de otros 
lugares en qué consiste la caridad en el contexto de la fe. 

 
Metodología: 

- Activa y participativa. 
- Apropiada para alumnos de todas las etapas formativas, tanto en su 

realización como en su recepción. 
- Posibilitadora de una profundización en la dimensión caritativa de la fe 

cristiana. 
 

Desarrollo: 
Los participantes (destinatarios de la acción) harán un recorrido por diversas 
dependencias del Centro escolar, a modo de ruta. Estando acompañados por 
dos alumnos, que realizarán la función de guía, podrán disfrutar de escenas (en 
diversos formatos artísticos) que explican, muestran o reflexionan sobre la 
caridad cristiana. 
 
El recorrido durará unos 45 minutos. 
 
Las “paradas” de esta especial ruta son: 

1. La parábola del buen samaritano. 
2. La encíclica Deus caritas est. 
3. Las misiones (en su vertiente de desarrollo de los pueblos). 
4. La misión de las congregaciones religiosas de vida activa. 
5. La realidad y el sentido de Cáritas. 
6. La caridad vivida por un niño/adolescente/joven como tú. 
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Viernes. Fundamentos catequéticos 
 
 
Haced esto en memoria mía 

(Lc 22, 19) 

 
 
Como un banquete 
Las relaciones de amistad de Dios con su pueblo han sido expresadas muchas 
veces en el Antiguo Testamento a través de la imagen del banquete. La 
culminación de la salvación, cuando Dios reine plenamente, es vista como un 
banquete preparado por Dios para todos los pueblos en el monte Sión, un 
festín de manjares suculentos y vinos generosos (Is 35,6).  
 
Con Jesús ha llegado la etapa final de la historia de la salvación: es la hora del 
banquete de comunión con Dios. Signo de ello son las comidas en las que 
Jesús participaba con los discípulos y en las que participaban también los 
pecadores, para los que Jesús tiene frecuentemente una palabra o un gesto de 
perdón; es el caso de la mujer pecadora en casa de Simón (Lc 7,48) y el de 
Zaqueo (Lc 19,9). Las comidas de Jesús con los pecadores son, en el 
Evangelio, un signo de la gracia de Dios para con ellos, de que Dios los acoge 
y los perdona. 
 
La Última Cena 
Pero el signo supremo de esa comunión con Dios, que Jesús nos revela y nos 
da, es la Última Cena. La comunión con Jesús se realiza simbólicamente al 
comer todos del mismo pan partido -su Cuerpo entregado-, y beber todos del 
mismo cáliz -su Sangre derramada-. "Esto es mi Cuerpo" es como decir: Esto 
que os doy soy Yo mismo. Me entrego como el Pan que alimenta la vida de la 
nueva comunidad que inauguro con vosotros. "Este es el cáliz de mi Sangre" 
es como decir: Es mi vida entregada para el perdón de los pecados; mi Sangre 
confirma la alianza que Dios, mi Padre, hace con todos para que entren en 
comunión de vida con Él y se congreguen en el nuevo Pueblo de Dios. 
Comulgar de aquel pan y aquel vino les hace a los discípulos comulgar con la 
vida de Jesús, que siempre había estado entre ellos como quien sirve. En el 
evangelio de san Juan está muy bien explicada esa comunión en el servicio: 
"Os he dado ejemplo para que hagáis vosotros lo mismo... Dichosos vosotros si 
lo cumplís" (Jn 13,15.17). 
 
Cada vez 
Aquella noche Jesús les había dicho: "Haced esto en conmemoración mía". 
Algunas veces que el Señor resucitado se aparece a los discípulos, les invita a 
comer juntos, como tantas veces mientras vivieron con él, cuando la 
multiplicación de los panes, cuando la Última Cena... Nunca ha dejado de 
hacerlo la Iglesia. Lo que ocurrió "en la noche en que iba a ser entregado" se 
realiza cada vez que se celebra la Eucaristía. El Señor se hace presente, igual 
que en Emaús, en la palabra de las Escrituras y en la fracción del Pan y 
mantiene así a lo largo del tiempo la comunión con Dios que había anunciado e 
instaurado durante su vida mortal. 
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Por Cristo, con Él y en Él 
Cuando celebramos la Eucaristía, el Espíritu Santo nos transforma: nos reúne 
en la familia de Dios, hace miembros del Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia, y 
nos hace capaces de entregar nuestra vida para que los hermanos vivan. En 
eso consiste todo el honor y toda la gloria de Dios. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Acción general que se propone 
Catedral de Ntra. Sra. de La Almudena 
 
 
El viernes es el día final de de la Semana de la Fe y queremos concluir con 
una gran celebración litúrgica diocesana para dar gracias a Dios y pedirle que 
acreciente en nuestra comunidad diocesana el espíritu misionero3. 
 
Haced esto en memoria mía (Lc 22, 19).  
 
Invitamos especialmente a toda la comunidad educativa diocesana a 
participar activamente en la mañana del viernes, en la que esta Semana de 
la Fe concluirá, con un programa de fiesta y celebración en la Catedral de 
nuestra Archidiócesis presidida por el Sr Cardenal-Arzobispo de Madrid, D. 
Antonio María Rouco Varela. 
 
 
El programa de esta mañana todavía no está muy definido, pero es claro que 
vamos a tener dos momentos: 
 

- el primero, en un horario aproximado de las 10 a las 12 horas, tendrá un 
carácter más lúdico y musical, aunque centrado en testimoniar la fe y 
proponer el seguimiento de Cristo. Se celebraría en la plaza de la 
Catedral. 

 
- el segundo momento, tras un descanso de unos 30 minutos, desde las 

12.30 y hasta las 13.30 horas, celebraremos la Eucaristía. La 
celebramos en la Catedral. 

 
 
 
 

                                                 
3
  Cardenal-Arzobispo D. Antonio María Rouco Varela, Servicio y testimonio de la Verdad: tareas 

pastorales siempre vivas. Plan pastoral de la Archidiócesis de Madrid 2013-2014. Página 15. 
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Esta jornada de conclusión de la Semana de la Fe está dirigida a alumnos 
desde 5º de Educación Primaria y hasta el final de Bachillerato o Formación 
Profesional.  
 
El objetivo es convocar a esta gran celebración al máximo número de alumnos 
de nuestras comunidades educativas.  
 
 
 
 
 
 
 
En la reunión del día 3 de diciembre  
del Sr. Cardenal con los directores  
y responsables de pastoral de los colegios  
se explicará más en detalle el programa  
y el modo de participación  
en esta jornada conclusiva de la Semana de la Fe. 
 
Aunque ya se puede ir previendo y animando la participación de los 
centros educativos y de los profesores de Religión Católica con sus 
alumnos. 
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3. Las iniciativas propias de la Misión Madrid en los colegios 

 
 
 
Además de las acciones generales de cada uno de los cinco días de la 
Semana de la Fe que ya hemos presentado, la Misión Madrid en los colegios 
invita a las comunidades educativas, a sus responsables, a los equipos de 
pastoral de los centros católicos, a los profesores de Religión, y a todos los que 
se quieran sumar a esta acción eclesial a proponer otras iniciativas que en 
este itinerario misionero puedan formar parte del programa de la Semana 
de la Fe en los colegios de Madrid. 
 
 
Es recomendable que las iniciativas propias, con el objetivo de anunciar la fe 
en Jesucristo en nuestras comunidades educativas, que puedan proponerse 
queden enmarcadas en alguno de los días de la Semana de la Fe y tengan en 
cuenta sus fundamentos catequéticos. 
 
 
Recordamos que la Semana de la Fe tiene un itinerario pedagógico 
misionero que recorre los cinco días de la Misión Madrid en los colegios. 
 
 

o El lunes,  
El Reino de Dios está cerca, convertíos y creed en el Evangelio (Mc 1, 15);  
 
 
o El martes,  
Tú, sígueme (Jn 21, 22);  
 
 
o El miércoles,  
Reunidos en mi nombre, allí estoy yo, en medio de vosotros (Mt 18, 20);  
 
 
o El jueves,  
Anda y haz tú lo mismo (Lc 10, 37);  
 
 
o El viernes,  
Haced esto en memoria mía (Lc 22, 19).  
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Invitamos a: 
 
- Escuelas Católicas de Madrid, 
- entidades titulares de colegios religiosos, 
- centros educativos, 
- profesores de Religión Católica, 
- profesores cristianos en centros estatales, 
- parroquias, 
- arciprestazgos, 
- vicarías, 
- comunidades religiosas, 
- … 
 
 
a proponer iniciativas propias que acrecienten la acción misionera  
de la Semana de la Fe en los colegios. 
 
Además de sumarse a las acciones generales,  
se pueden proponer iniciativas nuevas que,  
una vez enviadas a la Delegación Episcopal de Enseñanza,  
entre el 1 de noviembre y el 14 de diciembre,  
formarán parte del programa oficial de la Misión Madrid en los colegios. 
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4. Cómo participar en la Misión Madrid en los colegios 

 
 
 
 
Las reuniones de los Vicarios  
con los directores de los colegios católicos,  
equipos de pastoral, profesores de Religión 
y otros implicados,  
así como otras reuniones que puedan plantearse, 
tiene el objetivo de presentar esta propuesta de la Semana de la Fe 
como acción misionera de la Misión Madrid en los colegios.  
Además de presentarla,  
tiene el objetivo de animar  
a todos los ámbitos eclesiales implicados  
a sumarse a este programa  
participando de las acciones generales o  
proponiendo iniciativas propias 
que formarán parte del programa oficial de la Semana de la Fe. 
 
 
 
Recordamos que: 
 
Hemos invitado a todas las comunidades educativas, a los centros de 
titularidad formalmente católica, a aquellos que en su ideario se contemplan y 
se aceptan los valores de la concepción cristiana de la vida, a los profesores 
cristianos y de enseñanza religiosa escolar de centros estatales; invitamos a 
las parroquias, arciprestazgos y vicarías; invitamos a todas las comunidades 
religiosas a sumarse de alguna manera a alguna de las cinco acciones 
generales que forman parte de la Semana de la Fe. 
 
Hemos invitado también a las comunidades educativas, a sus responsables, a 
los equipos de pastoral de los centros católicos, a los profesores de Religión, y 
a todos los que se quieran sumar a esta acción eclesial a proponer otras 
iniciativas que en este itinerario misionero puedan formar parte del 
programa de la Semana de la Fe en los colegios de Madrid. 
 
Hemos invitado especialmente a toda la comunidad educativa diocesana a 
participar activamente en la mañana del viernes, en la que esta Semana de 
la Fe concluirá, con un programa de fiesta y celebración en la Catedral de 
nuestra Archidiócesis presidida por el Sr Cardenal-Arzobispo de Madrid, D. 
Antonio María Rouco Varela. 
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A. Participación en las actividades generales  

de la Semana de la Fe 

 
Enviar a: misionenloscolegios@archimadrid.es 
También puede enviarse por fax: 91 454 64 31 

 
Centro: 
Entidad: 
Profesor y centro: 
Parroquia: 
Arciprestazgo: 
Vicaría: 
Comunidad religiosa: 
Otros:  
 
*Es importante completar bien todos los datos porque aparecerán publicados en el programa 
oficial de la Semana de la Fe en la lista de centros que participan en la actividad de ese día. 

 
 

1. Nos sumamos a la Misión Madrid en los colegios,  
en concreto a la actividad de la Semana de la Fe del  
  Lunes   
  Martes  
  Miércoles  
  Jueves  
  Viernes  
 
conectando por internet a la hora de la actividad (se anunciará la web con antelación) 
 
 
 

2. Solicitamos participar en la actividad de la Semana de la Fe del  
  Lunes   
  Martes  
  Miércoles  
  Jueves  
  Viernes  
 
asistiendo con un número de alumnos (indíquese: …………………….),  
de los niveles educativos (indicar cursos: ……………………………….). 
 
 
 
Nombre de la persona de contacto: 
Teléfonos: 
Correo electrónico: 
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B. Participación en la jornada del viernes, 21 de febrero,  

de la Semana de la Fe en la Catedral de La Almudena 

 
Enviar a: misionenloscolegios@archimadrid.es 
También puede enviarse por fax: 91 454 64 31 

 
 
Centro: 
Entidad: 
Profesor y centro: 
Parroquia: 
Arciprestazgo: 
Vicaría: 
Comunidad religiosa: 
Otros: 
 
*Es importante completar bien todos los datos porque aparecerán publicados en el programa 
oficial de la Semana de la Fe en la lista de centros que participan en la actividad de ese día. 

 
 
 
 
 
 
 
Aunque los centros educativos pueden ir pensando esta participación  
y nos ayudará que nos lo comuniquen,  
la convocatoria formal de esta acción  
para que los centros educativos  
se sumen a las celebraciones del viernes  
se realizará por el Sr. Cardenal en la reunión del viernes, 3 de diciembre,  
y el plazo para inscribirse será anunciado en esa fecha. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Nombre de la persona de contacto: 
Teléfonos: 
Correo electrónico: 
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C. Participación en la Semana de la Fe 

con iniciativas propias 

 
Enviar a: misionenloscolegios@archimadrid.es 
También puede enviarse por fax: 91 454 64 31 

 
Centro: 
Entidad: 
Profesor y centro: 
Parroquia: 
Arciprestazgo: 
Vicaría: 
Comunidad religiosa: 
 
*Es importante completar bien todos los datos porque aparecerán publicados 
en el programa oficial de la Semana de la Fe en la lista de iniciativas que se 
han generado en las diversas realidades eclesiales y educativas. 
 
 

1. Nos sumamos a la Misión Madrid en los colegios,  
teniendo en cuenta el itinerario pedagógico misionero  
que recorre los cinco días de la Semana de la Fe, al siguiente día: 
 

o el lunes de la Semana de la Fe,  
El Reino de Dios está cerca, convertíos y creed en el Evangelio (Mc 1, 15);  
 

o el martes de la Semana de la Fe,  
Tú, sígueme (Jn 21, 22);  
 

o el miércoles de la Semana de la Fe,  
Reunidos en mi nombre, allí estoy yo, en medio de vosotros (Mt 18, 20);  
 

o el jueves de la Semana de la Fe,  
Anda y haz tú lo mismo (Lc 10, 37);  
 

o y el viernes de la Semana de la Fe,  
Haced esto en memoria mía (Lc 22, 19).  

 
 

2. Descripción de la actividad.  
 Título: 
 Objetivos: 
 Destinatarios: 
 Descripción (15 líneas) 
 
 
Nombre de la persona de contacto: 
Teléfonos: 
Correo electrónico: 
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5. Y después de la Misión Madrid  

nos proponemos mantener la dinámica misionera diocesana… 

 
 
 
 
 
 
Aunque todavía nos falta por definir este último apartado de esta 
propuesta, tenemos claro que debemos prolongar en los próximos 
cursos esta dinámica misionera diocesana que genere este 
acción de la Misión Madrid en los colegios. 
 
 
 
Conviene, por tanto, que a la hora de presentar esta propuesta y de animar a 
toda la comunidad diocesana a participar, compartamos también este deseo de 
prolongar en el futuro la dinámica misionera de anunciar la Fe en Jesucristo 
que esta propuesta puede generar. 
 
 
 
 


